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Si la humanidad es capaz de detener el aumento de las dos mayores 
perturbaciones del medio natural que se están produciendo en la actualidad: la 
contaminación y el calentamiento global. La respuesta es sí. En caso 
contrario, el futuro de la pesca y de la acuicultura será tan incierto como el de 
la propia humanidad.  

¿TIENEN FUTURO LA PESCA Y LA ACUICULTURA? 

Supongamos que la humanidad reacciona a tiempo gracias a la 
sensibilización, concienciación y responsabilidad. 



La pesca y la acuicultura son actividades que utilizan recursos naturales 
renovables o sea que pueden ser reemplazados en un corto período de tiempo. 
Cada ciclo anual la naturaleza nos brinda la oportunidad mejorar la gestión de 
las pesquerías. Esto es una gran ventaja frente a otras actividades humanas. 



  Últimamente se habla mucho de la triple hélice para demandar una 

mejor colaboración entre los científicos, pescadores y administración. 

Pero para que esta hélice gire y haga avanzar a la pesca, necesita de la 

energía que deben aportar los consumidores. 



 Solamente falta que los consumidores asuman su papel de manera 

responsable, asimilando la abundante información disponible y 

modificando sus hábitos de consumo para evitar el daño ecológico y 

económico que supone consumir ejemplares inmaduros, especies 

prohibidas o en veda, o capturadas y comercializadas a través de canales 

ilegales, sin ningún tipo de control ni garantía sanitaria. 

 Los científicos ya se han dado cuenta por fin de que sin un enfoque 

ecosistémico la gestión pesquera no es efectiva, ya que la mortalidad que 

genera la pesca sobre determinadas especies, causan desequilibrios en 

todo el ecosistema y no solamente en las especies explotadas. 

  Muchos pescadores están dispuestos a hacer cambios en sus sistemas de 

pesca, siempre y cuando se les garantice la rentabilidad económica y la 

continuidad de la actividad pesquera. 

  Los políticos ya asumieron la necesidad de tomar medidas sobre 

cuestiones tan importantes como los descartes y no solamente sobre los 

desembarcos como se venía haciendo hasta ahora. 



 La búsqueda del crecimiento económico y de una mejor calidad de vida es 

un instinto natural de la humanidad, pero no puede seguir produciéndose de 

espaldas al medio ambiente del cual depende. 



 El acelerado crecimiento de la población mundial está suponiendo una 

presión sin precedentes sobre nuestros recursos naturales. La sociedad debe 

encontrar un equilibrio entre la protección del medio ambiente y el uso que 

haga de los diferentes servicios ecosistémicos que ofrece la naturaleza. 

 La producción de alimento es uno de los servicios ecosistémicos de las 

zonas costeras, pero no el único. Otros servicios de suministro, de 

regulación, culturales o de hábitat, son tan importantes para la humanidad 

como la producción de productos pesqueros. 



 Es posible combinar el valor mediambiental con el económico en los 

ecosistemas marinos. La Unión Internacional para la Conservación de la 

Naturaleza y los Recursos Naturales (UICN) estableció una clasificación de 

las zonas marinas protegidas en 6 categorías diferentes según el objetivo 

buscado. Desde las reservas naturales estrictas (tipo I), hasta las áreas 

protegidas de recursos gestionados (tipo VI). Un ejemplo de este último tipo 

son las Reservas Marinas con Interés Pesquero. En Galicia existen dos 

REMIPS, una en Lira y otra en la ría de Cedeira, creadas a iniciativa del 

sector pesquero. 

 El beneficio más evidente de esta figura de protección es el 

aprovechamiento simultáneo de varios servicios ecosistémicos: de 

suministro como son los recursos pesqueros, culturales mediante el 

ecoturismo y de hábitat a través de la preservación de la biodiversidad en 

las zonas de reserva integral, donde la extracción de recursos está totalmente 

prohibida. 



 Hoy en día las presiones que resultan del uso competitivo de recursos 

limitados, como los pesqueros, son muy fuertes y no dejan espacio para 

pensar en incrementos de las capturas. La acuicultura es la única 

posibilidad que tiene la humanidad para obtener una mayor producción de 

pescado y de otros organismos marinos. 



Pero la acuicultura, al igual que la pesca, también debe ser gestionada 

mediante un enfoque ecosistémico. 

 

 La acuicultura integral multitrófica está demostrando que causa un 

impacto sobre el medio ambiente mucho menor que los cultivos 

monoespecíficos. 

 El desarrollo de nuevas tecnologías offshore permitirá, además, 

aprovechar zonas más alejadas de la costa para realizar cultivos con 

menor impacto sobre el medio que los establecidos en las zonas costeras. 

 Por otro lado, los nuevos sistemas de recirculación permiten montar 

instalaciones de acuicultura en tierra con escaso o nulo efecto sobre el 

medio marino, evitando la concentración de instalaciones en la línea 

costera y permitiendo el acercamiento a los centros de consumo que no 

estén situados en la costa 



Todas estas líneas de desarrollo sostenible son las que trata de impulsar la 

administración gallega, en consonancia con las políticas de la Unión 

Europea. La financiación de proyectos con el Fondo Europeo Marítimo y 

de Pesca (FEMP) en el período 2014-2020 permitirá ayudar a los pescadores 

en la transición hacia la pesca sostenible, ayudar a las comunidades 

pesqueras a diversificar sus economías, crear empleo y mejorar la calidad de 

vida de los ciudadanos que viven en las costas europeas. 



Gracias por su atención 

Por todo esto, sí creo que la pesca tiene futuro, siempre y 

cuando seamos capaces de aprovechar el conocimiento 

científico y técnico para evolucionar hacia una pesca y una 

acuicultura medioambientalmente sostenible, económicamente 

viable y socialmente responsable. 


